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15 c é n t im o s .

ADMINISTRACIÓN
F u e n c a r r a l ,  1x9, p r in c ip a l.

LflH «imcrlpciono* em piezan en 
I  o  <U* m e s, y no so serv irán  s i  ai 
pedido no atonjpaíTi» su im porte.

I.os lib reros y .com isionados re -  
cibirár. po r las suscripciones que 
bagan  el lo  p o r  loo.

L a correspondencia ni A dm inis­
tra d o r dol periódico.

CENTRO OE SUSCRIPCIÓN

E n M a d r id / lib re r ía  do D . F e r ­
nando F e . C »rrem  d e  Son J e ró n i­
mo, n ú m . J ,  y de I ) . A m onio San 
M artin , P uerio  del S o l, 6.

. En lo  H abana, G ale ría  L ite ra ria , 
ca lle  dol Obispo, 55.

SUTLEMEXTO

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL
DE CU ERPO  PRESEN TE

El maridaje do López Domínguez y Romero Robledo 
lia terminado por el divorcio.

El partido reformista lia muerto, partido por la mitad.
Los elementos que lo componían rabiaban do verso 

juntos, y como sólo ol apetito ios unía, forzosamente bu­
llía de separarlos una larga dieta.

La diferencia do apreciación acerca del modo do con­
seguir que aquélla terminuso lia dado origen á la rup­
tura.

Kiaban unos á la intriga y ó la adulación cortesana 
ol éxito do la empresa, y esperaban otros quo la amena­
za y el desairó les abriera las puertas del poder; y es 
claro que ol lenguaje valiente de los últimos debía dis­
gustar á los primeros. Do allí que el ex ministro conser­
vador y ferviente monórquico, completamente arrepen­
tido do sus pecados revolucionarios, haya protestado 
enérgicamente contra los ecos do Alcolea que desperta­
ba ei periódico del general López Domínguez.

l’cro ésto no ha querido desautorizar á su órgano en 
la l’rensa haciéndole cantar la palinodia, y ha conve­
nido en la necesidad de separarse de Romero Robledo, 
dejándolo como pronda recordatoria do sus fugaces re­
laciones la bandera y el Círculo del partido.

En cambio se lleva las espadas, tal vez para ofrecer­
las al objeto, hasta hoy ignorado, do sus nuevos amo­
res, y se queda también con El Resumen.

La facilidad con que el partido reformista so lio des­
hecho prueba la cohesión que lo daban la actitud de 
miras y la nobleza de sentimientos quo contribuyeron ó 
formarlo, y da idea clara de lo que son y para lo que 
sirven esas agrupaciones monárquicas formadas por la 
apostasía y el despecho.

¿Adónde irá ahora cada uno do los dos olomontos que 
componían el reformismo?

El de origen conservador seguirá, según su jefe, de­
fendiendo el programa liberal do los reformistas; pero 
os posible que, á falta de la espada de Alcolea, tenga 
que volver á ponerse bajo el amparo del,sable do Oliver, 
y que Romero, haciendo méritos do los escrúpulos y sus­
ceptibilidades que lo han apartado de López Domínguez, 
torne á ser un Villaverde al lado do Cánovas.

Respecto al que acaudilla el general, sólo so subo que 
ésto piensa permanecer algún tiempo retirado de lu vida 
activa de la política.

Durante ese compás do espera podría dediearso tran­
quilamente al cuidado do los canarios y lo» gatos, á quo 
según sus cronistas es aficionado en extremo, y tal vez 
consiguiera lo que no ha logrado realizar en el difunto 
reformismo: que vivieran unidas yen paz familias tan di­
ferentes y enemigas por naturaleza.

Después tiempo tiene de decidirse ú ser una de las 
muchas cosas para que lo cree dispuesto el corresponsal 
del periódico gallego I.u Mañana, órgano do Linares 
Rivas, á saber:

Ministro de la Guerra con Cánovas, ministro do la 
Guerra con Sagasta, embajador.con ésto en I’nrís, ó, lo 
quo el corresponsal no dice, consecuente inspirador do 
la política que ha hecho estos días El Risa mea.

Lo último sería lo más digno, pues para decidir lo 
que iba á ser habría tenido en cuenta lo que ha sido.

------ - o B S -----

CO M O  SE  ESPERABA

Se ha publicado ya la ley que establece el Jurado en 
España.

No liay para qué decir quo esta reforma corre parejas 
con la del Matrimonio civil, únicas que hasta la fecha ha 
hecho el Gobierno de Sagasta.

Si la una está á gusto del clero, su enemigo declarado, 
la otra parece hechura de los conservadores, que tanto 
temen á los jueces de chaqueta, como despreciativamen­
te llaman á los que forman el Jurado.

La misión de éstos, según la nueva ley, se reduce á

declarar la culpabilidad ó inculpabilidad de I oh procesa­
dos, pues los magistrados se encargarán de calificar los 
hechos que los jurados conceptúen probados y de impo­
ner á los culpaidcs las penas que con arreglo al Código 
procedan.

Mas por si á posar do esto los enemigos del Jurado no 
las tuvieran todas consigo, viene, para tranquilizarles, la 
enumeración de los delitos cuyas causas han de serle so­
metidas, y ¡oh gozo', pueden dormir en paz conservado­
res y fusionistas; sus fechorías usuales no figuran en 
ella. •

l’ueden los honrados caciques que defraudan la Ha­
cienda ocultando sus bienes, los políticos (pie comercian 
en los secretos do Estado, los que comprometen, como en 
la cuestión do las Carolinas, la integridad do la patria, 
los que falsifican documentos ó saquean al amparo de 
una credencial al público Tesoro, estar seguros de que 
el establecimiento del Jurado en nada les perjudica. 
Estos y otros muchos delitos están excluidos de su com­
petencia.

Tampoco los honrados comerciantes que emplean ma­
quinaciones para alterar el precio de las cosas tendrán 
el disgusto de comparecer ante un tribunal de que pue­
dan formar parte sus humildes parroquianos, ni el cléri­
go que, rompiendo el voto de castidad, sea cogido sabo­
reando la fruta del coreado ajeno corro ol riesgo de ver 
convertido en su juez al más paciento borrego de su 
místico rebaño.

Gracias á la sabia previsión de los autores de lo nue­
va ley, no se darán esos ni otros muchos casos parecidos, 
que serían seguramente otras tantas piedras de escándalo.

Así y todo, osta insignificante cantidad de Jurado que 
el Gobierno tusionista nos regala mortifica seguramente 
á los admiradores do la justicia histórica, y quedará re­
ducida á coro si vuelven los conservadores.

A menos que el pueblo le tome gusto al oficio, y lle­
gue, practicándolo, á convencerse do quo es el único 
juez por derecho propio; que, en eso caso, no podrán 
hacer lo do costumbre: anular leyes por decretos.

EL MAL Y EL REMEDIO

A los pocos días do haberse reventado dos albañiles, 
uno en la callo del Principo y otro en el paseo de la 
Castellana, lian muerto uno on la callo do Jaeomctrezo, 
y dos, además de otro quo quedó gravísimamonte he­
rido , en las obras do la Biblioteca. En total seis trabaja­
dores do baja, quo representan seis familias en la mi­
seria.

Desde la fundación de El Motín, y aun antes en otros 
periódicos, venimos pidiendo á las autoridades que im­
pidan estas desgracias ( iba á decir asesinatos, pero me 
abstengo por no escandalizar á los inocentes y á los pi­
llos), sin conseguir resultado alguno.

El Ayuntamiento, ocupado en preparar unas veces 
funciones regias, otras espléndidas comidas para los ex­
tranjeros quo vienen á divertirse aquí á pretexto do ha­
blar de literatura, otras festivales infantiles para adular 
á las instituciones, no tiene tiempo para dedicarlo á es­
tas pequoñcces; aparto do quo tampoco se atreve á dis­
gustar ó los propietarios obligándoles á aumentar en unas 
pesetas los presupuestos de edificación para garantir la 
vida á los trabajadores.

Los arquitectos y los maestros de obras, tan culpables 
ó más que el Ayuntamiento de estas catástrofes, pues no 
debían encargarse do ninguna construcción sin que se 
asegurase la vida do los albañiles, siguen enriqueciéndo­
se y construyendo edificios por su cuenta.

Los propietarios continúan regoldando ahitos, sin que 
turbe sus digestiones ol miedo que producen al chocar 
contra el pavimento los cuerpos de esos desventurados.

Los padres de la patria, que deberían presentar una 
proposición de ley para impedir en absoluto esas caídas, 
so entretienen en cuestiones personales ó baladíes.

Y, por último, los jueces que forman el proceso de ri­
tual no fallan nunca contra los propietarios ó arquitec­

tos mandándolos á presidio despílfRNfle indemnizar á las 
familias de las víctimas.

¿Qué lia de suceder en vista ib* esto? Lo que sucede. 
Que el contingente de muertos é inutilizados os mayor 
cada vez, y que apenas pasa día sin quo se precipite á 
una honrada familia más en la oscura noche do la mise­
ria extrema, antesala de la infamia ó el crimen.

Hay quien opina que el albañil podría encontrar la 
solución negándose á trabajar on obras donde no se to­
masen precauciones en favor suyo. No es mala ¡dea, só­
lo que al emitirla no se ha tenido en cuenta lo que es un 
hogar apagado y unos hijos pidiendo pan; y que no digo 
una vida, mil que tuviera el trabajador las expondría 
resignado por llevar á su casa algo (pues todo nunca lo 
lleva) de lo quo necesitan los suyos para no morirse in­
mediatamente de hambre.

¿Y qué remedio hay entonces? — nos preguntará al­
guien. I’or el momento, no veo ninguno, porque no ha­
llo á los trabajadores, á los honrados y á los dignos, 
dispuestos á unirse para barrer el estercolero formado 
por la ambición, la indiferencia, la hipocresía, el mis­
ticismo, el robo y el crimen; y hasta que eso no llegue, 
los grandes infames y los grandes egoístas triunfarán.

LA VERDAD SE  IM PONE

El periódico salmeroniano La Justicia dice en el nú­
mero del miércoles último, hablando del folleto de Leo­
poldo Alas titulado Mis plagios:

-  El p r im e r  m érito  que en e*ta parte  debe reconocerle  á  C larín 
es  que se h ay a  lanzado  con tra  s u s  a n tiguos  ído lo» ,  m id iéndo los con 
ig u a l rasero  q u e  d  los d ioses m enores  y á  los ap rend ices  d e  l i te ra ­
to . H asta  a q u í el S r. Ala* te n ía  unos cuan to s  personajes ind iscu ii- 
t ib ie s , y e n tre  ellos estaba colocado D . G aspar Núñcz «le A rce. P a ­
r a  el au to r no h ab ía  m as quo tre s  poetas y m e.lio en E sp añ a , y tal 
e ra  su  resp«*to h ac ia  estas p e rso n a lid ad es , q u e  jam as  puso su plum a 
en  oí papel pa ra  señalar a lg ú n  defecto d e  las sagrada* em inencias. 
E n  la  a c tua lidad  vue lve ,  y  hace b ie n ,  p o r  Ion fu e r o s  de la  j u s t i ­
c ia ,  arrom otiendo con lógica ac e rad a  co n tra  N úncz de A rce . -7 

Las palabras subrayadas no las ha subrayado el arti­
culista, sino nosotros, para hacer notar que, según La 
Justicia, es un mérito atacar á los antiguos Idolos cuan­
do no van por el buen camino y medirlos con igual ra­
sero que ii los ilioses menores, siendo un bien además 
volar por los fueros de la justicia.

Conformes on un todo con La Justicia, nos felicita­
mos de que do una manera tan delicada haya justificado 
la campaña quo venimos sosteniendo oontra el Sr. Sal­
merón desdo que, en el discurso pronunciado en el Ca­
sino democrátieo-progresistn la nooho del .'11 de Diciem­
bre do lHHb á los postres del banquete celebrado para 
conmemorar el santo del Sr. Ruiz Zorrilla, asomó cla­
ramente ln punta de su envidia, su ambición, y su afán 
de ser ol primero en un partido dolido no servía ni para 
segundo.

Damos bis gracias á La Justicia por la imparcialidad 
con quo nos ha juzgado, y orea quo si no lo estimáramos 
un dober inexcusable, jamás nombraríamos al Sr. Sal­
merón. ; Es tan triste esto do derribar antiguos ídolos de 
los pedestales que les alzó nuestra admiración incons­
ciente !

Tanto, por lo menos, como orgullo despierta en los 
modostos como nosotros el ver quo los contrarios á quie­
nes hemos atacado vienen al fin á hacer justicia á nues­
tra actitud.

ADVERTENCIA INUTIL

La Voz de Guipúzcoa llama la atención del Gobierno 
respecto á la propaganda carlista que están haciendo 
desde el púlpito los curas on aquella provincia.

Aun cuando la tal propaganda, mil veces denunciada 
por la prensa liberal, no es nueva, dice ol colega que so 
lia recrudecido desde que fracasaron las negociaciones 
ontabladas para el reconocimiento de la deuda carlista.

sTolosa añude, es un infierno, V ol mejor día ocurre 
algo lamentable.»
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No es extraño el furor do osos clérigos trabucaires 
que, con el reconocimiento do la deuda carlista, esperaban 
en la campaña que preparan con sus predicaciones ba­
ilar más facilidad en los pueblos para satisfacer sus ins­
tintos de rapiña.

Y tanto más debe irritarles esa negativa á sus preten­
siones, cuanto que para olios desde la Restauración todo 
ha sido posible, lo mismo el secuestro do jóvones solte­
ras en los conventos, que las manifestaciones belicosas 
disfrazadas de romerías.

I’or lo demás, si el propósito de esos reclutadores car­
cas es, como dice La Voz < Ir. Guipúzcoa, crear un estado 
do guerra, prepárense para ella los liberales, sin confiar 
en el Gobierno, que si respondo á tiros al pueblo que 
pido trabajo, contesta con concesiones y prebendas al de­
safío del clero carlista.

Para estos ex revolucionarios, lacayos del Nuncio, la 
voz que se alza pidiendo quo se evito la guerra civil, po­
niendo coto á las demasías do los cabecillas do sotana, 
aunque sea la de una provincia como la do Guipúzcoa, 
os siempre una voz clamando en el desierto.

LA C A R IC A T U R A

Viendo Salmerón quo se quedaba sin mas partido que 
el que componen la media docena do filósofos en agraz 
que lo toman por modelo, decidióse á salir por esas pro­
vincias á caza do republicanos.

Provisto do reclamo, quo consistía en suponer quo era 
necesaria una nueva fracción entre las que ya existen en 
el campo do la República, fuese con él á Córdoba; pero 
por más que hizo el Centro republicano, como él lo llama, 
lejos do atraer, ahuyentó á la gente, y después de abu­
rrirse on el puesto, so volvió 1). Nicolás con ol morral 
vacío.

No por esto cejará on su empeño, y seguramente in­
tentará nuevas cacerías; pero los pájaros quo trata de 
coger lo conocen hace tiempo y saben la suerte quo les 
espera on sus manos.

Sor desplumados ó muertos, sin que él, cuando esto 
ocurriera, hiciese otra cosa que sorprenderse dolorosa­
mente.

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

Dice un periódico quo invitado ol arzobispo de Tarra­
gona á quo concurra á la Exposición universal, ha con­
testado quo so abstendrá do hacerlo por no estar confor­
mo con esa clase de espectáculos quo fomentan la inmo­
ralidad.

El obispo de Barcelona bendijo lineo poco las obras de 
la Esposición.

Vamos, que en esto de visitar la Exposición no sabe 
un católico á qué carta, digo, á qué prelado quednrse. 
Sólo la gente impía, quo discurro por cuenta propia, se 
ve libre do tales quebraderos de cabeza.

El capellán do la iglesia de San José, de Albacoto, 
intentó on Diciombro último rifar un piano, y al efecto 
vendió muchas papeletas.

—¿Con músicas á mí? dijo el delegado do Hacienda, y 
prohibióla rifa, on lo cual hizo arehimagnífienmento; 
poro ¡ oh, suerte do los cucarachas! la prohibición le 
vino do perlas al capellán para quedarse con el piano y 
los cuartos do las papeletas vendidas.

¿Será sombra la do osas gentes? Yo croo quo aun 
dando un estacazo á un cura se le hace un beneficio.

¿Será inocente el Ayuntamiento de Junquera do Ara­
bía? ¿Pues no pretendo (pío el cura lo entregue ol an­
tiguo pósito municipal, quo injustamente retieno en su 
poder, para convertirlo en cárcel pública? ¿ Dónde ni 
cuándo ha visto quo los curas devuelvan los odicios 
de quo so apoderan, y menos para hacer cárceles, que 
tantos merocon habitar?

Quo so lo quito do la cabeza al Municipio oso do quo 
los curas devuelven nunca lo que so llovan indebida­
mente. ->OtC?<—

En un corral de la iglesia de San Lázaro, do Zamora, 
ha sido hallado el cadáver de un niño recién nacido. El 
juzgado entiende en el asunto.

¡ Ah 1 So me olvidaba añadir que ol cura y su ama no 
conocen á los padres do la criatura, advertencia nece­
saria para evitar interpretaciones malévolas; pues des­
graciadamente en cuanto aparece una criatura abando­
nada, todos se fijan en las castas esposas do los no monos 
castos presbíteros.

Han alternado en hincharse los vonorandos mofletes 
el parroquidermo de Nueva Cartaya y el sacris do su 
jurisdicción.

Diz quo ol pdter puso como nuevo á su peón de mano 
en chapucerías clericales, y quo ésto lo devolviósupera- 
bundantemento las caricias.

¡Apenas me divierten estas cosas! Bofetada limpia... 
y amar al prójimo como á sí mismo, ¡qué gracioso es 
esto!

El cuereo de Sestao (Vizcaya) so negó ú dar sepultura 
eclesiástica á un pobre jornalero.

A pesar de que era católico y antos do morir pidió con­
fesión, el de lo negro se obstina on quo murió impeni­
tente, cual si pudiera serlo ol quo ha sufrido la terrible 
penitencia de vivir trabajando como un negro para co­
mer poco y malo.... cuando comía.

¿Que sé cuándo so acabará ol oomemontorio civil de 
Serandinas, cuya construcción empezó lineo mucho 
tiempo?

¡Y qué sé yo! Pregúntenselo al Ayuntamiento y al 
cura que lo maneja á su sabor; y de paso quo los expli­
quen que se lin hecho del dinero recogido para el men­
cionado objeto.

El arzobispo do Sevilla ha obsequiado con una mag­
nífica comida en su palacio de Embrete á las primeras 
autoridades civiles, y en breve hará igual obsequio al 
elemento militar.

Puede ser quo los pobres esperen también quo les to­
que el turno; pero creo que harían muy bien esperándo­
le sentados.

El parrocán do Bárcena so negó á dar sepultura á un 
cadáver, sólo porque iba encerrado en una caja de zinc 
y no de madera, como él... quiero quo sean los ataúdes.

Es la primera voz quo oigo quo un cura aborrezca el 
metal.

Aunque creo que si fuera acuñado, no le haría ascos el 
pdter. ---- ----------------

PALOS Y PEDRADAS

En la Audiencia do Granada so ha torminado la vista 
do un proceso por los delitos do bigamia y falsificación, 
seguido á D. R. V., abogado do Uboda.

El Resumen liaco observar quo los médicos dicen quo 
el procesado está loco y piden quo sea enviado á un ma­
nicomio, y exclama, dirigiéndose al ministro do la Gra­
cia, con muchísima du la ídem:

u — j P o r a h í ompceó y o ! —
«Uní tocando las palmus 
ol «oñor don  F . L . ,
Jilo* todavía  en C anarias. »

Pero no todos tionen la misma suerte, y el bigamo do 
Ubeda tal vez no dé con otro Sancho Alonso, viéndoso 
así la carrera judicial privada do sus servicios.

Por hurtar un haz de leña para calentarse ol día do 
Noche Buena, hnn sido condenados en Salamanca siete 
mendigos á la pena do dos meses y un día do arresto 
mayor. El valor de lo hurtado asciende á una peseta, ha­
biéndose escrito en ol proceso más do 500 folios.

Los autores do las talas de pinos descubiertas hace 
poco en los montes propiedad del Estado so reirán al 
leer la noticia, pensando en los millones do folios que se 
hubieran escrito, á razón de quinientos por cada peseta 
do las que importaba ol valor do los árboles que se apro­
piaron , si la ley quo castiga á esos mondigos alcanzase á 
las personas influyentes.

Después de haber rocibido la comunión los presos do 
la cárcel deManrosa, fueron obsequiados por el rector 
do aquella ciudad con un almuerzo compuesto de una 
libra do carne por cabeza, un cuartillo de vino, naran­
jas, jian y un cigarro puro. También les obsequió el 
Ayuntamiento con una comida bastante buena.

Póngase en moda esta manera de comulgar y á diario, 
y no habrá español quo se niegue á ello.

¡ Están hermosa lu religión sazonada con carne, pan 
y vino!

Entro los individuos que componen la comisión que 
fué á Palacio on solicitud do que la Regente visitase la 
ciudad do Valencia, figuraba un Sr. Fuster, que entró, 
según dicen, republicano y salió monárquico.

El quo lo presentó allí fué Martos, que no pudiendo 
ya cometer por su cuenta el pecado de apostasía, protege 
las do los otros.

Así podrán decir como la Celestina del epigrama:
u Bolonia años vi el sereno 

C ie lo ; (.ocelos a l  ju sto :  
los cíntrenla p o r mi R usto, 
los tre in ta  p o r el a jen o . -

Vencidas las dificultados que el clericalismo oponía á 
la publicación do periódicos republicanos en Jaén, den­
tro do breves días reaparecerá El Clarín; con imprenta 
propia y elementos de trabajo independientes, vuelve al 
estadio de la prensa dispuesto á demostrar que los ma­
nojos jesuíticos son inútiles pura combatir á hombres en 
quienes están tan arraigados los ideales du República y 
el libre-pensamiento, y tienen tanta energía para llevar­
los á la práctica como los quo forman la Redacción del 
valiente colega.

Un médico va ú presentar on breve á la Real Acade­
mia do Medicina un producto de alimentación con el 
cual se propone mantenerse durante cuarenta días sin 
tomar otro alimento que 30 gramos de esto producto.

Si salo bien do la prueba, ya sabe el Gobierno cómo re- 
solvor el problema do la miseria.

Con un gramo do esa sustancia quo dé diariamente á 
cada español, puedo ya, sin temor ninguno, seguir co­
miéndose tranquilamente el país.

Con motivo do las próximas tiestas de la Exposición, 
ha caído sobre Barcelona una verdadera nube do ladro­
nes y tomadores procedentes de París y Mónaco.

He aquí una cosa en que debieran fijarse los conserva­
dores y fusionistas y pedir que se prohíba la importación 
de ralas extranjeros.

Así, además do proteger ese abundante producto na­
cional, puede surque para ejercer su oficio on Barce­
lona abandonaran algunos las oficinas del Estado.

El Ayuntamiento de la antes rica ciudad de Alcoy va 
á repartir ontre los pobres cuatro mil raciones do pan y 
arroz.

He aquí el fruto de la política do los restauradores: 
convertir al trabajador en mendigo.

Y menos mal que aun hay un Municipio quo da limos­
na al que pide trabajo.

Porque on otras partes á esa clase do peticiones dan 
contestación á palos las autoridades fusionistas.

Al separarse de López Domínguez, Romero Robledo 
dijo á sus amigos que lo esperaban en el Congroso:

u Soy tan liberal como ayer. «
Y no mentía; sólo que no explicó los grados de libe­

ralismo que tenía el día anterior; si tan pocos como 
cuando era ministro conservador, ó tantos como cuan­
do formó parte de la junta revolucionaria é inspiraba 
letreros contra los Borboncs.

Un senador se ha empeñado en demostrar que los fa­
mosos h u m o s  de Huelva son inofensivos y hasta agrada­
bles y tónicos inclusive.

Quo lo amarren quince días junto á una telera quo no 
cese de arder, y si después sigue sosteniendo lo mismo, 
defenderé gratis á la Compañía minera.

Gratis, entiéndase bien.

Dos cochos-diligencias lian volcado on el camino do 
Guadix, resultando varios viajeros muertos, heridos gra­
ves ó contusos. En ambos coches iba su presbítero res­
pectivo.

Hay quien no quiero tomar en serio la perniciosa in­
fluencia de las malas compañías.

El Sr. Albarcda ha suprimido del presupuesto do Go­
bernación la histórica partida de cerca do doscientas mil 
pesetas quo so dedicaba á calamidades públicas.

Es claro; como que sabe que el presupuesto entero de 
la nación no basta para una sola calamidad.

La del Gobierno de que forma parte.

Con destino á Barcelona, para figuraren la Exposi­
ción, pasó lineo días por Zaragoza un tiburón magnífico.

Pues si el que lo envía creo que ha de obtener pre­
mio, será pensando que algunos personajes de la Res­
tauración no han de acudir al certamen.

El órgano do Castelar llora todos los días la suerte de 
los emigrados republicanos.

Es natural, D. Emilio aprecia lo que han perdido por 
lo que él disfruta sirviendo á ó sirviéndose de la Monar­
quía.

El Papa lia regalado á los moros quo han ido á ofre­
cerle sus respetos cuatro espingardas y un par do pis­
tolas.

Los tomó por carlistas españoles.

En vista do las frocuontes desgracias do que son vícti­
mas los albañiles, una comisión de esto gremio los invi­
ta para que asistan al Circulo de los Trabajadores de 
Madrid, Mesoneros Romanos, 24, hoy, á las tres de la 
tarde, donde se dará lectura y firmará una exposición 
dirigida al Ayuntamiento.

NOVELAS DE EL MOTÍN
Se ha puesto  á la venta una nueva, titu lada 

Criadero de Curas, original de A lejandro Sawa.
P r e c i o :  O SA  PESETA .

BIBLIOTECA DE EL MOTIN

LO QUE SON LOS CURAS,
EL JUDÍO ERRA N T E.
TIGRE TONSURADO. pSXSSZÜT**'*" 
EL SUPLICIO DE UN CI RA. Idem  , id .— Una pese ta .

EL VOTO DE CASTIDAD.
MI M UJER Y EL CURA. ZZvZj&í* ^  
LA S I M  DE IGUZQUIZA.
LO QUE NO DEBE DECIRSE.
REGOCIJO DE CREYENTES YBALÜARTEC0NTRA,£
con tre ce  buenos cromo*.— Una peseta.LAXCOLIAS. — O bra í c » U t »

p or e l c u ra  Mes-
, lie r . — D os pesetasDIOS ANTE EL SENTIDO COMUN 

LA RELIGIÓN A l  A L C M C E  DE TODOS,
r re ta .—Décima ed ición .— Dos p e se ta s .

ACICATE DE LA ALEG RÍA .
todo escogido.— U na pese ta .

Imprenta Popular, P laza del Dos de Mayo, 4.

Ayuntamiento de Madrid




